
  

La gramática interna de los diccionarios VOX 

Manuel Alvar Ezquerra, M a José Blanco Rodríguez, 

Juan Manuel López Guzmán, M. Fernando Pérez Lagos 

Con la elaboración y la publicación, en septiembre de 1987, del Diccionario General 
Ilustrado de la Lengua Española V O X coronábamos un primer proyecto lexicográ­
fico, que lograba un doble objetivo: 

— Por una parte, desarrollar las directrices fundamentales de un diccionario 
general del español, en su momento trazadas por D . Samuel Gil i Gaya , 
para transformarlo en la más extensa base de datos lexicográficos de nues­
tro idioma hasta entonces compilada. 

— Por otra, a semejanza de otros proyectos automatizados de lexicografía que 
se acometían en múltiples países, aplicar esas directrices, por vez primera 
cn español, bajo la férula material y lógica de un tratamiento computacio-
nal del texto del diccionario, cuyo desarrollo ya hemos explicado cn otros 
trabajos.1 

C o m o recordaba Manuel Alvar Ezquerra en el prólogo de la edición de 1987: 
«Para mantener la uniformidad del Diccionario fue preciso averiguar cuál era su es­
tructura general, qué programa de informaciones se desarrolla en cada artículo: pala­
bra de la entrada, etimología, categoría gramatical, nivel de uso en la lengua, lengua­
je de especialidad en que aparece o del cual procede la acepción, definición, nombres 
cientílicos de animales y plantas, ejemplos, otras grafías posibles dc la palabra en 
cuestión, remisiones a otros artículos [. . .J». 2 

Las limitaciones materiales que condicionaron todo el trabajo fueron considera­
bles para nosotros entonces: el proyecto fue llevado a cabo en el Centro de Cálculo 
de la Universidad de Málaga, en el que a los precarios medios instrumentales exis­
tentes hubo que añadir el inconveniente de compartir el ordenador destinado a la in­
vestigación en la Universidad con otros muchos usuarios que realizaban diversos lra-
hajos. A pesar de ello, la excelente acogida que tuvo el Diccionario en el ámbito 
lexicográfico,-' as ícomo las posibilidades que habían ido descubriéndose a medida que 
se avanzaba en la redacción, nos animaron a constituir una nueva base de datos lexi­
cográfica del español más compleja, capaz tanto de satisfacer las modernas vías de in­
vestigación en el campo de la tecnología del lenguaje, como de colmar los intereses 

' . «La rédaction automatisée du D G l L E » y «Somc programming aspects of lhc first com­
puterized spanish dictionary», en Proceedings of the Grosseto meeting held 23-25 November 
1987, aclas en prensa; y Manuel Alvar Ezquerra, «El primer diccionario automatizado de espa­
ñol contemporáneo», en Lingüistica Española Actual. l X / 1 , 1987, pp. 49-56. 

2. Alvar Ezquerra, Manuel: «Prólogo de la nucva redacción», en Diccionario General llus-
l>ado de la Lengua Española, Barcelona, 1987, p. X X X V I I . 

3. Lázaro Carreter, Fernando: «La evolución de un gran diccionario», en La Vanguardia, 
25-2-1988, p. 45; Marta C . Ayala Castro, reseña en R F E , L X V I I I . 1988. pp. 169-172; Ken Ben-
s on, reseña en Moderne Sprik, L X X X l I , 2, 1988, pp. 175-177; David Mighetto, reseña en Revis-
'" Española de Lingüística, 19, 1, 1989, pp. 191-194; Ramón Cerdá. reseña en Revista de la Aso­
ciación Europea de. Profesores de Español, Х 1 Х - Х Х , 36-37, 1989, pp. 209-214, elc. 
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editoriales de la empresa que sustenta el proyecto en la segunda etapa en que nos en­
contramos. 4 

Así pues, una vez iniciado el proyecto de la Base de Datos para la elaboración 
de los diccionarios V O X , el objetivo es claro y preciso: almacenar y organizar toda la 
información lexicográfica que existe en los diccionarios ya editados y )a que se pueda 
acumular en el futuro para, de esta manera: 

a) Disponer de la información de un modo rápido y selectivo para la creación 
de otras obras, que podrán contener extracciones parciales del vocabulario 
total acumulado, y las informaciones lexicográficas quc lo acompañan. 

b) Tcner la posibilidad de corregirla siguiendo criterios de coherencia interna, 
por cuanto esas extracciones parciales, no sólo obedecerán a criterios co­
merciales, sino también a criterios léxicos, con lo que es fácil comprender 
las posibilidades dc estudio, unificación y homologación que permite un 
sistema de trabajo basado en segmentos concretos de vocabulario relacio­
nado entre sí por factores semánticos o morfosintácticos. 

c) Disponer de una estructura lógica que permita la introducción, enriqueci­
miento y reutilización de los datos, con independencia de su posible inclu­
sión posterior en obras impresas. 

La facultad dc selección pasa necesariamente por la reunión de posibilidades, y 
así, para que todo lo anterior se tradujera en utilidad, la Base de Datos había de con­
jugar dos puntos fundamentales: su amplitud y su manejo. Si bien es indispensable 
que la Base de Dalos sea amplia para poder almacenar y organizar el cúmulo de in­
formaciones y de datos que supone cualquier diccionario general de la lengua, tam­
bién es imprescindible que ofrezca comodidad en su manejo, rapidez cn su consulta, 
múltiples facilidades para navegar por su interior y atender los aspectos más variados, 
requisitos que no siempre cumplía la primera que habíamos creado en el Centro de 
Cálculo de la Universidad de Málaga. 

Como complemento ulterior de la Base de Datos, y como medios necesarios para 
conseguir el funcionamiento ideal en el proceso dc elaboración de la diversa gama de 
diccionarios V O X , actuales y futuros, son imprescindibles algunos instrumentos, en 
los que ya estamos trabajando o están en proyecto: 

a) Un corpus de referencia de la lengua escrita tratado lexicográficamente, re­
presentativo dc un estado de lengua actual, ya que nuestros diccionarios 
son sincrónicos y reflejan el último momento de la lengua. Ese corpus ha­
brá de ir acompañado de un analizador morfológico válido para el español. 

b) Una base de dalos lexicográfica monolingüe para cada una dc las lenguas 
en las que se desee elaborar diccionarios monolingües. En nuestro caso, 
por ahora, sólo tratamos la lengua española. En un futuro cabe la posibili­
dad de poner en marcha una base de datos monolingüe para el catalán. 

c) Una base de datos bilingüe para cada par de lenguas en que se desee hacer 

4. Véasc M . Alvar Ezqucrra, «Desarrollos actuales en lexicografía automatizada del espa­
ñol», en José Vidal Beneyto (coord.). Las industrias de la lengua, Madrid, 1991, pp. 219-240; y 
del mismo autor, «Una base de dato.s lexicográfica del español», en Antonio Zampolli (ed.). 
Computational Lexicology and Lexicography / Lexicologie et Lexicographie assistées par ordina­
teur, Pisa (en prensa). 
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diccionarios, fundamentalmente español-inglés, español-francés y español-
catalán. 

d) Una base de datos terminológica plurilingüe con definiciones y contex­
tos. 

En la exposición que nos ocupa pretendemos exponer cada uno de los pasos que 
nos han llevado a la realización de la primera Base de Dalos Monolingiie de la Len­
gua Española, desde la elección del material léxico de su contenido hasta el diseño de 
la gramática interna que le da forma, que, a su vez, configura al diccionario como pro­
ducto de la lexicografía, esto es, como conjunto de informaciones léxicas archivadas 
magnéticamente, y es configurada por el diccionario como producto de la diccioná-
rica. 

Debido a los antecedentes editoriales, y al trabajo realizado, el punto de partida 
de nuestra base de datos era forzosamente un diccionario ya existente en forma im­
presa, lo que nos obligaba a asumir inicialmenle todas las imperfecciones que pudie­
se tener, tanto las metodológicas como las inherentes a la propia descripción de una 
lengua. C o m o bien sabido es, cn la elaboración manual de un diccionario, aun cuan­
do las normas de redacción son severas, resultan inevitables las infracciones ocasio­
nales dcl método de trabajo, provocadas tanto por la gran cantidad de información 
que debe ser manejada por el lexicógrafo, como por las excepciones a las normas que 
el redactor se ve obligado a introducir para resolver los problemas específicos de de-
lerminados artículos, imposibles de homogeneizar, pues no se puede conocer a prio­
ri, de manera omnisciente, la compleja estructura dc lengua y las particularidades es­
pecíficas de la forma, la función y la significación de algunas de sus piezas. 

Para organizar informáticamente un diccionario consideramos que es preciso to­
mar lo más frecuente o probable como norma inicial a partir de la cual comenzar el 
trabajo. D c esta manera lo que queda fuera de esa norma resulla marcado, al menos 
inicialmente, como error, inconsistencia, elemento marginal, o necesitado de un tra­
tamiento especial, aunque no por ello asistemático. E l redactor que trabaje sobre una 
versión informática de un diccionario deberá decidir si mantiene o no la excepción, 
que siempre será un caso aislado, no frecuente ni repetitivo, y siempre que no le sea 
Posible sistematizarlo. 

El diccionario que sirvió de punto de partida para el proyecto no podía ser otro 
que la mencionada nueva edición del Diccionario General Ilustrado de la Lengua Es-
Pañola ( D G I L E - V O X ) , cn el que habíamos trabajado todos nosotros cuando sc ela­
boraba en el Centro de Cálculo de la Universidad de Málaga, y en el que ya había­
mos adquirido cierta experiencia al haberlo organizado en forma de base datos a 
partir de cintas de fotocomposición. Por circunstancias que ahora no vienen aI caso, 
aquella estructura informática no valía para la nueva etapa que se comenzaba. 

Del estudio de D G I L E ya se había derivado una primera organización interna 
que respondía a los principios empleados por el estructuralismo en el análisis semio-
'ógico de textos. De esa organización surgiría el modelo de tratamiento informático 
que se iba a emplear. 

El origen estaba, pues, en un diccionario que se puede caracterizar como con-
JUnto abierto de artículos (por más quc la aplicación práctica constituyese una canti­
dad cerrada), en el que cada uno de ellos puede tener anejo a las informaciones se-
miofuncionales un campo con la etimología y otro con las glosas. Además, cada 
entrada posee una o varias formas (como en los adjetivos de doble terminación, va-
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riantes formales, etc.), y una o más acepciones: como cn las entradas ceniinuino, cen-
ilmano; censorino, na, censorio, ria; cambur, cambure, etc. 

Las informaciones de la entrada son el lema y, en su caso, un número para dife­
renciar homógrafos, según la práctica habitual de la lexicografía; es lo que ocurre al 
separar los distintos artículos: coca (con los sentidos de 'arbusto', 'baya', 'fantasma' y 
'embarcación'), baca (el accesorio del automóvil y la baya dcl laurel), o coco ('fruto', 
'bacteria', 'larva', 'cuentecilla', 'fantasma'). 

La etimología, en caso de estar presente, contiene bien Ia indicación de la lengua 
de origen de la entrada, bien el modo de su composición, o bien un étimo. El étimo, 
a su vez. puede hallarse explícito en otro artículo, en cuyo caso aparece una remisión, 
o implícito en la misma morfología del lema, con lo que a veces sólo es necesario re­
señar la lengua de origen o el modo de creación. La información etimológica debc 
recoger necesariamente, por la tradición en la lexicografía española, la forma elimo-
lógica original, de la que, además, pueden aportarse datos tales como su forma de cre­
ación, su lengua de origen, significado o informaciones complementarias de diverso 
tipo. Estas informaciones complementarias son las que pueden hallarse en mecenas, 
voltio o zepelín, donde se indican las fechas de nacimiento y muerte de los persona­
jes directamente relacionados con la voz. 

Los elementos principales de la acepción son la definición y las notas ligadas a ella: 
marca de localismo, tecnicismo, barbarismo y nivel de uso. También la categoría gra­
matical va ligada a la definición y no al lema, en contra de lo que podría pensarse al ser 
el diccionario una obra que refleja hechos de lengua, pero es que la forma de la entra­
da no es sino una manera de dar paso a lo que se dice sobre el signo, es únicamente una 
forma canónica, independiente de las significaciones y de las funciones. Por ello es la 
acepción la que lleva las marcas gramaticales. La acepción puede complementarse con 
la indicación de nombres científicos en las designaciones de animales y plantas, la pre­
sencia de ejemplos, y con la remisión a ilustraciones o cuadros donde pudiera aparecer 
la cosa nombrada, o el signo nombrante. Por último, pueden constarjunto a la acepción 
las lexías complejas, y otras expresiones pluriverbales, como son realizaciones contex­
túales de sentidos especiales, que también quedan definidos. 

La última parte de los artículos de nuestro diccionario está compuesta por una 
amplia serie de informaciones que agrupamos bajo la denominación de glosas. Su 
complejidad y diversidad hasta ahora sólo está esquematizada en la primera versión 
operativa de nuestra base de datos, a la espera de comprobar debidamente el funcio­
namiento inicial del resto del artículo ya organizado a partir de las reglas anteriores. 
Esa es la razón por la que esta parte de la base de datos está diseñada y existe, pero 
no se han cargado aún las informaciones, a pesar de disponer de su espacio. 

Partiendo de la forma empleada en la fotocomposición de )a obra, y teniendo en 
cuenta las variaciones de los tipos de letra, el método sistemático de puntuación y 
otros elementos formales externos, se desarrolló un sistema de división en campos de 
todos y cada uno de los artículos dc la obra. Fueron traspasados a un sistema infor­
mático de tratamiento textual como banco de pruebas inicial dc la organización men­
cionada, y como paso previo obligado para su adecuación y carga en el programa más 
complejo de la base de datos. 

La entrada, la etimología, la definición, etc., aparecen en este sistema como 
campos independientes, aunque no están regidos por ningún tipo de relación jerár­
quica o restricción de contenido. Con este sistema informático han visto ya la luz tres 
diccionarios más de la editorial Biblograf? y otro está en proyecto de redacción. 
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A partir de la organización inicial en forma de tratamiento de textos se creó la 
base de datos, cuyos esquemas de funcionamiento interno se cimentan sobre la gra­
mática interna de los diccionarios V O X monolingües españoles. Las reglas de esta 
gramática son las que se exponen a continuación, y responden a un modelo arbóreo 
de registros ordenados por niveles: así un registro de nivel superior puede englobar 
varios registros relacionados por medio de enlaces (un artículo engloba varias acep­
ciones o varias categorías gramaticales, elc.). Por otro lado, muchos lugares son re­
cursivos para poder dar cuenta de todas las informaciones que deben acompañar a 
cada pieza léxica. Nos ahorramos más explicaciones que podrían llegar a ser prolijas. 
У que resultan innecesarias con la lectura atenta de nuestras reglas;6 si bien más ade­
lante nos detendremos en los aspectos más importantes. 

R E G L A S D E L A G R A M Á T I C A I N T E R N A 

DICCIONARIOS [diccionarios] diccionario 
DICCIONARIO [diccionario] artículos 
ARTÍCULOS [artículos] artículo 
ARTk 'U I .O [diccionario] |fuenleJ entradas [etimología] acepciones 

[glosas] 
K N T R A I M S [entradas] entrada 
ENTRADA [número de homógrafo] lema [figura] 

[ l engua de préstamo 
HTlMOLOCÍA [diccionario] [fuente] [envío] < modo de creación 

[ étimos 
ÉTIMOS [étimos] étimo 
ÉTIMO [diccionario] [fuente] [información complementaria] 

[modo de creación] [lengua de origen| forma 
etimológica [significado] [nexo] 

l''ORMA IVUMOLÓGICA [prefijo/elemento prefijal] [término] [sufijo/elemento 
sufijal] 

ACEI>(IONP.S [acepciones] acepción 
ACr-;i>ClON [diccionario] [fuente] número notas contenidos 

[figuras] [glosasJ 
N'()TAS categoría gramatical |localismos] [tecnicismos] 
CONTt IN I I ) 0 [contenidos] contenido 

(barbarismos] [niveles] [figuras] 
CONTENIDO [diccionario] [fuente] [pluriverbal] definición 

[nombres científicos] [ejemplos] 
UKI-'INICIÓN [diccionarioJ [fuente] [limitación semántica] 

significado [figuras] [envío] 

5. l'rúaico-Vox. Diccionario Ilustrado ile la Lengua Española, Barcelona. 1490; Dicciona-
'io Manual Ilustrado de la Lengua Española, Barcelona, 1990 y Diccionario Actual de la Lengua 
Española, Barcelona, 1990. 

6. Cfr. M . Antonia Martí e lrene Castellón, «Gramática para el análisis del diccionario 
V o x » . en Boletín de la Sociedad Española para el Procesamiento del Lenguaje Natural, 9. 1991, 
l'p. 123-143. L n cualquier caso, el lector puede seguir el desarrollo práctico dc estas reglas en 
cualquiera de las obras pubhcadas, cn especial el Diccionario Actual ¡le la Lengua Española. 

                               5 / 9                               5 / 9



  432 

N. CIENTÍF ICOS [nombres científicos] nombre científico 
N C I E N T Í l I C O género especie [autor de la nomenclatura] 
EJEMPLOS [ejemplos] ejemplo 
EJEMPLO [diccionario] [fuente] forma del ejemplo [figura] 

[notasj [significado] [n. científico] [figuras] 
GLOSAS [glosas] tipo de glosas 
ТІІЧ) D E GI.OSAS [glosas A ] [glosas B] [glosas C ] [glosas D ] [glosas E] 

[glosas F] [glosas G ] [glosas H ] 

í forma irregular 
GLOSA A modelo de conjug. | c o n j u g a c i o n 

FORMA I R R F G U L A R término [comentario] [ejemplo] 
CONJUGACIÓN [modos] [imperativoJ [gerundio] [participios] 
MODOS [modos] tipo de modo 
TIPO D E MODO presente imperfecto [indefinido] futuro [condicional] 
PARTICIPIOS [participio regular] [comentario] [participio irregular] 

[comentario] 
GI.OSA B [clases de B] clase de B 
CI..ASE D E B [palabras] palabra [comentario] [ejemplo] 
GLOSA C [palabras] palabra ([categoría gramatical] [envío]) 
GI.OSA D [forma] comentario 
GI.OSA E [clases de E ] clase de E 
Cl .ASE D E E [número] [remisión] [contenidos] contenido 
CONTENIDO ([envío] [comentario] términos [explicación] 

[etimología] [ejemplo]} 
TÉRMINOS [términos] término 
TÉRMINO palabra [notas] 
GLOSA F [clases de F] clase de F 
C L A S E D E F [enlace] [palabras] [frases] [ejemplos] [enlace] [frases] 

[palabras] [ejemplos] 
G L O S A G [clases de G ] clase de G 
CI .ASE D E G [numero| [remisión] [contenidos] contenido 
CONTF.NIDO forma [notas] [significado] [ejemplo] 
GLOSA H [número] [remisión] [contenidos] contenido 
CONTENIDO explicación [ejemplo] [especificación] 

Del mismo modo que un diccionario contiene diversos artículos, en la jerarqui-
zación de la exposición, una amplia base de datos debe permitir la agrupación de va­
rios diccionarios, por lo que cada nivel podrá tener una marcación del diccionario es­
pecífico al que pertenece, si no fuera general para todos. Es un aspecto que queda por 
desarrollar en nuestro sistema. 

El nivel globalizador de DiCCiONARios representa fundamentalmente la perpe­
tuación de un único esquema gramatical para el desarrollo de cualquier proyecto con 
independencia del perfil lexicográfico que éste tenga. La falla de algún elemento es­
tructural en este desarrollo supondría la inconsistencia del conjunto de la gramática. 
Sin embargo, para que este supuesto nuevo proyecto lexicográfico pudiera descaba­
lar la gramática inicial, tendría que ofrecer a su vez las pautas de gramaticalidad ne­
cesarias para explicar y organizar todos los diccionarios comprendidos en ella. 

                               6 / 9                               6 / 9



  

433 

El n i v e l i n m e d i a t o d e D i c c i o N A R i o e s t á c o n s t i t u i d o p o r el c o n j u n t o d e l o s a r ­

t í c u l o s y la m a r c a o p c i o n a l e n e s t o s d e l d i c c i o n a r i o al q u e se a d s c r i b e n . 

La e s t r u c t u r a g e n e r a l d e l n i v e l A R T Í C U L O c o n s t a e s e n c i a l m e n t e d e u n o s a p a r t a ­

dos f i jos ( c o m o E N T R A D A S 0 ACEPCIONES) , o p c i o n a l e s ( c o m o HOMÓGRAFOS 0 EJEM-

i'Los) y r e c u r s i v o s ( c o m o C A T E G O R Í A S G R A M A T I C A L E S o NiVF.LF.s D E u s o ) , s e g ú n las 

n e c e s i d a d e s i n t r í n s e c a s d e sus c o n t e n i d o s y las e x i g e n c i a s g e n e r a l e s d e l d i c c i o n a r i o al 

q u e e s t é n a d s c r i t o s . 

El r e f e r e n t e o p e r a t i v o d e toda e n t r a d a e s , c o m o v i m o s , el l e m a q u e la e n c a b e z a . 

Por e l l o , c u a n d o e l o p e r a d o r d e l s i s t e m a i n f o r m á t i c o q u e c o n t i e n e la b a s e d e d a t o s n e ­

c e s i t e d e s p l a z a r s e p o r u n d i c c i o n a r i o d e t e r m i n a d o lo h a r á a t r a v é s d e sus l e m a s d e d o s 

f o r m a s : b i e n a t e n d i e n d o al e n t o r n o d e la n o m e n c l a t u r a q u e l o r o d e a , y q u e c o i n c i d e c o n 

el c o n j u n t o d e los d e n o m i n a d o s a r t í c u l o s , b i e n d e s d e el i n t e r i o r d e u n o d e e l l o s , m e ­

d i a n t e e l a c c e s o d i r e c t o al c o n t e n i d o d e o t r o c u a l q u i e r a , d e m o d o q u e se fac i l i ta la c o m ­

p r o b a c i ó n i n t e r n a d e los d a t o s p r e s e n t e s , d e l e n c a d e n a m i e n t o d e los h i p e r ó n i m o s , e t c . 

Otros c a m p o s a n t e r i o r e s sc v e n a h o r a d e s c o m p u e s t o s e n n u e v o s f o r m a n t e s 

m e n o r e s , c o m o p o r e j e m p l o la E T i M O L O G Í A , a la q u e se d o t a d e u n n e x o q u e p e r m i t e 

m u l t i p l i c a r l a t a n t a s v e c e s s ea n e c e s a r i o s in a l t e r a r s u e s t r u c t u r a . Por o t r a p a r t e , se 

p e r m i t e la a s o c i a c i ó n d e l c a m p o F i G U R A c o n el d e las NOTAS, p a r a p o d e r c o n j u g a r l o s 

c u a d r o s q u e t e n g a n una r e l a c i ó n d i r e c t a c o n m a r c a c i o n e s t é c n i c a s . De la m i s m a ma­

n e r a , el NOMBRE c iENTÍFico q u e d c b c a c o m p a ñ a r a d e t e r m i n a d o s n o m b r e s p a r a la 

p r e c i s a i d e n t i f i c a c i ó n d e l o d e s i g n a d o p o r e l l o s , se e s t r u c t u r a e n o t r o s c a m p o s i n d e ­

p e n d i e n t e s , t a l e s c o m o g é n e r o , e s p e c i e y a u t o r d e la n o m e n c l a t u r a t é c n i c a . 

Como p u e d e a p r e c i a r s e , a m e d i d a q u c d e s c e n d e m o s p o r la p l a n t a d e c u a l q u i e r a 

dc los d i c c i o n a r i o s , las n o t a s c a r a c t e r í s t i c a s que r i g e n el c o m p o r t a m i e n t o d e t o d o s los 

c a m p o s s o n la m i n i m a l i z a c i ó n y la r c c u r s i v i d a d ( u n n i v e l o c a m p o p a r a c a d a u n i d a d 

m í n i m a d e i n f o r m a c i ó n y la p o s i b i l i d a d d e q u e é s t a s e r e p i t a u n n ú m e r o i n d e f i n i d o d e 

v e c e s ) , y a q u e u n c o n t i n g e n t e t a n v a s t o d c i n f o r m a c i ó n s ó l o p u e d e m a n t e n e r s e ins ­

c r i t o e n u n a e s t r u c t u r a r í g i d a y p o r t a n t o s ó l i d a , d e s d e el m o m e n t o e n q u e se e s t a ­

b l e c e n s u s n o r m a s d e r e l a c i ó n y se a í s l a n s u s c o m p o n e n t e s , p u e s no e n v a n o t o d a re ­

l a c i ó n p r e s u p o n e d i s t a n c i a . 

Las m a r c a s s i n t ó p i c a s , s i n c r ó n i c a s y s i n e s t r á t i c a s , a u n c u a n d o t e n g a n la p o s i b i l i ­

dad d e a p a r e c e r p o r m e n o r i z a d a m e n t e e n c u a l q u i e r a d e los c a m p o s c o n o p c i ó n s i g n i ­

f i c a t i v a (DEI- INICIÓN, S IGNIF ICADO DF. LA CONSTRUCCIÓN P L U R I V E R B A L , S IGNIF ICADO 

D E E J E M P L O , y o t r o s ) , se o r g a n i z a n i n t e r n a m e n t e c o m o un b l o q u e p a r a l e l o y a j e n o al 

c o n j u n t o d e i n f o r m a c i o n e s , e n l i s tas c e r r a d a s , l o q u e p e r m i t e e n u n p r i m e r m o m e n t o 

un m e j o r c o n t r o l y s e g u i m i e n t o d e la c a r g a d e i n f o r m a c i ó n , e v i t a n d o q u e s u r j a n i n c o ­

h e r e n c i a s y f a l t a s d e h o m o g e n e i d a d e n el c o n j u n t o . 

Los d i s t i n t o s c a m p o s q u e p r e c i s a n e l s i g n i f i c a d o d e n t r o d e la a c e p c i ó n e s t á n re ­

l a c i o n a d o s h o r i z o n t a l m e n t e , m i e n t r a s q u e las i n f o r m a c i o n e s a d y a c e n t e s q u e c o n l l e ­

v a n se r e l a c i o n a n v e r l i c a l m e n t e o f r e c i e n d o la p o s i b i l i d a d d e ser c o m u n e s a las d e 

o t r o s a r t í c u l o s . 

Esas m i s m a s d i r e c t r i c e s v e n a m p l i a d o su c a m p o de a c c i ó n c u a n d o n o s d e t e n e m o s 

a c o n s i d e r a r las i n f o r m a c i o n e s e t i m o l ó g i c a s o d e las g l o s a s , d e s d e el m o m e n t o e n q u e 

p u e d e n ser c o m u n e s e n p a r t e o e n c o n j u n t o a u n o o v a r i o s a r t í c u l o s d i f e r e n t e s . Para e l l o 

se h a b i l i t a e l c a m p o o r i g i n a l E N V í o , q u e p a s a a h o r a a p o n e r d e m a n i f i e s t o la p l u r a l i d a d 

d e a p l i c a c i o n e s d e la i n f o r m a c i ó n , c o n s i d e r a n d o v e r t i c a l m e n t e sus r e f e r e n t e s e n la n o ­

m e n c l a t u r a , l o q u e f a c i l i t a el c o n t r o l y e l a n á l i s i s t a n t o d e los t é r m i n o s o r i g e n d e l e n v í o 

c o m o d e l c o n j u n t o d e e n v i a d o s d e c a d a u n o d e e l l o s . 
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Por otra partc. ésta e s una herramienta fundamental entre las varias empleadas 
para la determinación de la morfología del problemático conjunto de informaciones 
agrupadas bajo el epígrafe general de c ; i . o sAS. tradicional cajón de sastre donde ha­
bía ido a parar un vasto conjunto de elementos heteróclitos, imprescindibles para la 
comprensión global del artículo, pero testigos mudos de la imposibilidad de sistema­
tizarlas y manifestación clara de la imposibilidad del lexicógrafo cn su afán de enca­
sillarlo todo, hasta la lengua. 

En todos los diccionarios de lengua existentes en la actualidad encontramos,jun-
to a la información tradicional y propia de su cometido (unidad de lengua + signifi­
cado), una serie de informaciones complementarias, más o menos abundantes según 
la obra, que pretenden ofrecer la información necesaria para terminar de conocer 
lodo el sentido de la lengua que les ocupa. Si consideramos que un diccionario gene­
ral de lengua tiene la obligación de ofrecer al usuario todo el material léxico, y a ve­
ces también lingüístico en general, necesario para la correcta y completa utilización 
de una lengua, no puede quedarse en ofrecer una mera abstracción de sus unidades 
formales y acompañarlas de unos contenidos aislados, o lo que es )o mismo, no bas­
ta, no funciona, la tradicional fórmula «en qué se parece a» o «en qué se diferencia 
de» y «cuáles son sus rasgos propios». Siguiendo el conocido triángulo sémico plan­
teado por Ogden y Richards, y su posterior perfeccionamiento en el conocido trape­
cio de Klaus Heger, se hace evidente que para el conocimiento completo y perfecto 
de una lengua hay que tener en cuenta el mundo extralingüístico: la cosa designada 
es un componente del signo lingüístico y no podemos prescindir de ella sin más, por 
cómodo que ello pueda resultar, si es el conjunto de signos lingüísticos el que quere­
mos dar a conocer, y ello entraña no pocas dificultades para el contenido del diccio­
nario y para la clasificación de las obras lexicográficas. 7 N o obstante, como reconoce 
Manuel Alvar Ezquerra, la tendencia de los diccionarios de lengua y de la propia tra­
dición lexicográfica es la de querer abarcarlo todo. Para ello, en la obra se recurre a 
tantos tipos de informaciones como se consideren convenientes, sea cual sea el cam­
po en el que tengan cabida, habilitando para ello cualquier tipo de estratagemas, bue­
na parle de ellas tipográficas, para así enmascarar la falla de sistematización en su 
uso. El cometido dc nuestra gramática interna es cl de estructurar el conjunto sin que 
se pierda la naturaleza específica de cada contenido. Así se explica quc, sistematiza­
das y relacionadas, aparezcan informaciones de tipo enciclopédico, como fechas de la 
vida de personajes, nombres propios, nombres científicos, definiciones descriptivas, 
etc.; informaciones de uso normativo y gramatical, como conjugaciones y plurales 
irregulares, incorrecciones frecuentes, etc.; informaciones ortográficas o de pronun­
ciación; informaciones de voces relacionadas, sinónimos, etc.; informaciones en imá­
genes o ilustraciones (terminan siendo agrupaciones temáticas o ideológicas, o por lo 
menos semasiológicas o sistemáticas); informaciones ya habituales sobre los niveles 
de uso, empleos técnicos, usos dialectales, barbarizantes, etc. ' lodo ello, junto a la 
presentación de la unidad de lengua en su forma y su significado, viene a ofrecer di­
cha unidad en la totalidad de su expresión y contenido; queda diseccionada en su in­
tegridad, dando cuenta de la forma, la función y la significación. 

Bajo esta gramática las glosas se distribuyen según tres criterios: el tratamiento 
dado al contenido de sus campos, el grado de recursividad que tienen cn cl interior de 

7. Véase Alvar Hzqucrra, Manuel, «La forme des dictionnaires a la lumière du signe lin­
guistique», en Calucrs de Lexicologie. 52, pp. 117-130. 
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la microcslruclura. y )as relaciones que mantienen con la macrocstruclura. Tomando 
como ejemplos algunos tipos de glosas, según estos factores, las glosas de tipo norma­
tivo sobre la formación del plural no mantienen ninguna relación con otros artículos. 
Las glosas dc tipo gramatical referidas a la conjugación, aun cuando sólo tienen opera-
tividad en el interior del artículo en el que se hallan, pueden implementarse con un sis­
tema de conjugación automática que permita su creación inmediata a partir de mo­
delos insertos en otros artículos. Finalmente, las glosas adscritas a los sinónimos, con­
trarios y términos relacionados, a pesar de poseer el conjunto más rico de informacio­
nes relacionadas con eI artículo o acepción en el que aparecen, carecen de sentido si no 
se hallan vinculadas con todos aquellos artículos que se encuentran recogidos como si­
nónimos, contrarios o relacionados en su contenido. 

Por lodo lo anterior, se ha concedido similar importancia tanto al conjunto de in­
formaciones que lradicionalmenie han aparecido incluidas en el consabido artículo 
del diccionario impreso, como a lodas aquellas informaciones complementarias que 
comúnmente han quedado a medio camino entre el diccionario y la enciclopedia, 
otorgándoles el mismo peso específico en la elaboración de la gramática que ahora 
nos ocupa, por cuanto ambas partes de la macroeslructura debían eslar regidas por 
idénticas reglas y sin que ello supusiera que una u olra perdiera su naturaleza especí­
fica. Logramos, de esta manera, que las diversas glosas funcionen como un conjunto 
unitario de información, relacionándose con los artículos sin perder una independen­
cia capaz de convertirlas en un diccionario propio con unidad estructural y temática 
sistemáticamente organizada. 

Cuando empezamos a diseñar la base de dalos, el establecimiento de la gramá­
tica interna del diccionario (en general, no de un diccionario en particular) se mos­
traba como un paso necesario. l-Ioy que lo hemos dado, vemos que nos obliga a ir más 
adelante, pues si eslá bien concebida, como creemos, sus posibilidades operalivas se­
rán infinitas y nos permitirán integrar en la base de datos multitud de informaciones, 
lingüísticas, extralingüíslicas, e incluso sobre el modo de trabajar, que enriquecerán 
nuestras informaciones sobre eI léxico y nos permitirán un tratamiento avanzado de 
la lengua. El diccionario así concebido ya no es solamente la obra impresa, a la que 
no renunciamos, sino también el conjunto de informaciones archivadas electrónica­
mente. Hacemos, pues, lexicografía y diccionárica, según la concepción consagrada 
por Bernard Quemada.* 

8. Cfr. Bernard Quemada, «Notes sur Ic.xiœgraphie el dicuonnuiricp<c». en Cahiers de 
lexicologie, 51, 1987-2, pp. 229-242. 
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